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En el segundo cuarto del siglo XIII, las producciones cerámicas andalusíes del Sharq al-Ándalus
habían alcanzado un alto grado de calidad técnica y decorativa1. Se trata de objetos en donde
se dejan sentir de manera sensible las influencias orientales, sobre todo a partir de fines del siglo
XII, tanto en la ornamentación como en los nuevos tipos, especialmente los destinados a las
abluciones, la elaboración de los alimentos y la iluminación doméstica. Probablemente, estas
influencias penetraron en al-Ándalus a través del Sureste peninsular, pues algunas formas, como
las piletas y los reposaderos de estructura arquitectónica, sólo están documentadas en esta zona,
lo que creemos se debe a que la conquista cristiana interrumpió su previsible expansión por el
resto de al-Ándalus. 
Estos materiales aparecen abundantemente en las excavaciones arqueológicas, tanto en ciuda-
des actuales como en despoblados, individualizados por contextos de destrucción y abandono
que responden a la crisis demográfica y social que siguió a la conquista cristiana de 1243, espe-
cialmente tras el aplastamiento de la sublevación de los mudéjares (1264-66). Un buen ejemplo
de estos conjuntos lo constituye el ajuar recuperado en una casa inmediata a la iglesia de San
Nicolás de Murcia. Su importancia se debe tanto a la gran cantidad de piezas halladas y a su
buen estado de conservación como al hecho de haber sido objeto de una publicación monográ-
fica. Además de este trabajo, fundamental para conocer las producciones de este momento, cabe
citar también los estudios dedicados a determinadas series, como las cerámicas esgrafiadas y los
conjuntos destinados a las abluciones, así como las numerosas memorias de excavaciones en las
que se han incluido catálogos más o menos pormenorizados de las cerámicas de este momento.
Aunque en este trabajo no vamos a tratar la loza dorada, con el fin de centrarnos en otras pro-
ducciones, es de justicia destacar la importancia que llegó a tener Murcia como uno de los cen-
tros más prestigiosos dedicados a su producción, acreditado por las fuentes árabes y por la
arqueología2.
El ajuar cerámico andalusí contemporáneo a la gran expansión de los reinos cristianos peninsula-
res durante el segundo cuarto del XIII se caracteriza por su riqueza y alto grado de refinamiento,
que es posible observar tanto en la decoración como en la variedad y especialización de los tipos.
Las vasijas de cocina, dedicadas a la elaboración de los alimentos, eran absolutamente indispen-
sables en cualquier vivienda medieval, por humildes que fueran sus moradores; por tal razón
estamos ante el grupo que suele ser más numeroso. Existen dos tipos básicos: las marmitas, for-
mas cerradas destinadas esencialmente a la cocción, y las cazuelas, formas abiertas de paredes
bajas dedicadas a la misma función, pero con menos líquido; en esencia, se corresponden con las
actuales ollas y sartenes, respectivamente. Las marmitas y cazuelas empleadas en el Sureste
peninsular durante la primera mitad del siglo XIII son bien diferentes de las de fases preceden-
tes, que derivan directamente de la tradición tardoantigua. Desde el punto de vista técnico, las
nuevas ollas están hechas a torno rápido, lo que da lugar a unos ejemplares de paredes más finas
y, por consiguiente, menos pesados que los anteriores fabricados a torneta. La cubierta vítrea
interior, que comenzó a aplicarse de manera generalizada a fines del siglo XII sobre recipientes
de paredes gruesas, está ya completamente extendida a comienzos del XIII; es un vedrío de color
vinoso, oscuro, muy homogéneo y que debió de resultar muy eficaz a la hora de facilitar la lim-
pieza. Llama también la atención la pasta rojiza con que están hechas, conseguida mediante una
arcilla de propiedades refractarias más decantada que la utilizada hasta entonces, que permitía
una conservación del calor superior a la de las pastas convencionales. Formalmente, las diferen-
cias más destacables con respecto a la vajilla de cocina anterior son las bases convexas –proba-
blemente destinadas a bajar su centro de gravedad y así conseguir una mejor adaptación a las
brasas del hogar y a los hornillos cerámicos–, las asas para suspensión y, en las marmitas, los cue-
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1. Este trabajo ha sido hecho en el marco del Proyecto de
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2. Picón y Navarro Palazón 1986; Navarro Palazón 1986 (3), pp. 129-
143; Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1995 (5), pp. 183-212.
llos cilíndricos o ligeramente troncocónicos y la morfología globular de los galbos. Estos tipos están
bien representados en el área murciana: podemos destacar los de plaza de Belluga (Murcia)3, cas-
tillo de Monteagudo (Murcia)4, Siyâsa (Cieza) y, sobre todo, el conjunto de la casa andalusí de San
Nicolás (Murcia)5.
No existe un proceso evolutivo que haya dado lugar a las formas de cocina de la primera mitad
del siglo XIII a partir de los modelos antiguos, sino que aquéllas suplantaron a éstos después de
un corto período de convivencia. Parece evidente, en consecuencia, que su origen haya que bus-
carlo fuera del territorio peninsular, pero dentro de territorio islámico, pues el ajuar equivalente
en los reinos cristianos contemporáneos nada tiene que ver técnicamente con ellas. De hecho,
piezas muy parecidas a las nuestras del siglo XIII están documentadas en el Oriente islámico a
partir de época fatimí, aproximadamente desde el siglo XI; nos estamos refiriendo a las cazuelas
con dos asas y marmitas globulares con cuello poco desarrollado fabricadas a torno con pastas
rojizas y cubierta vítrea interior de tono naranja oscuro o vinoso, que sustituyen en esa región a
las ollas semiesféricas no vidriadas de asas horizontales propias de los períodos omeya y abbasí
temprano. Por tanto, creemos que estamos ante una más de las abundantes novedades ceramo-
lógicas llegadas a al-Ándalus desde el Mediterráneo oriental durante estos años.
El grupo destinado al transporte, almacenamiento y conservación comprende las tinajas cuya
función era contener agua, aceite e incluso cereales; las orzas y orcitas, en las que se almacena-
ban alimentos en conserva o semi-preparados, así como las jarras y cantimploras destinadas, en 
muy diferente medida, al transporte del agua.
En la vivienda andalusí, ciertos víveres de los que era necesario hacer provisión, como el agua, el
grano y el aceite, se almacenaban en las tinajas. Normalmente, carecen de ornamentación algu-
na o cuentan con simples refuerzos en relieve tratados a veces con impresiones digitales, como
corresponde a un tipo esencialmente funcional. A partir de fines del siglo XII son también abun-
dantes las tinajas ricamente decoradas destinadas al servicio del agua, en las que alternan con
frecuencia los motivos aplicados con otros estampillados, incisos e incluso pintados y esgrafia-
dos; de éstas nos ocuparemos en el apartado dedicado a los conjuntos para abluciones y de los
motivos que las decoraban en el que tratamos la iconografía. 
En el grupo de vajilla de mesa se incluyen aquellos tipos destinados a la presentación y consu-
mo de los alimentos líquidos y sólidos. Se pueden subdividir básicamente en formas cerradas
(redomas, jarritas y jarritos) y abiertas (cuencos, jofainas y ataifores). En todos ellos se aprecia
que, aparte su naturaleza eminentemente utilitaria, han sido objeto de un cierto interés orna-
mental, especialmente las jarritas. Estas últimas recibían en árabe el nombre de surayba, de la
raíz SRB que significa “beber” y que ha dado en castellano términos como “jarabe” y “sorbete”6.
Se caracterizan por su escasa capacidad, normalmente inferior a un litro, y por contar con dos
asas. Existe bastante diversidad en cuanto a tipos y ornamentación7, lo que nos hace pensar que
había dentro del grupo ciertas especializaciones que en la mayoría de las ocasiones no llega-
mos a captar. 
Otro tipo dentro de las formas cerradas de mesa lo conforman las redomas, derivadas del aryba-
llos clásico, que son un tipo muy corriente en los ajuares andalusíes de todas las épocas, no sólo
las fabricadas en cerámica, sino también las de vidrio y metal. Son vasos de cuerpo globular o
piriforme, con cuello esbelto rematado por una boca circular o trebolada y un asa que arranca
del cuello hasta la panza. Casi siempre están vidriadas al interior y exterior, por lo que se piensa
que se utilizaron para contener productos oleaginosos. Fueron denominadas raduma y kuz8, tér-
minos que han derivado en los castellanos “redoma” y “alcuza”. 
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6. Rosselló 1991, p. 20.
3. Navarro Palazón 1986 (1), nºs 122, 124, 126-128.
4. Ídem., nºs 609, 611-616.
5. Ídem., 1991 (1), p. 31.
7. Véanse las formas 3.18 a 3.26 de nuestra tabla tipológica (Navarro
Palazón 1991 (1).
8. Rosselló 1991, p. 166.
X. DE LA MURCIA MUSULMANA A LA CRISTIANA
En el grupo de recipientes que se consideran de uso múltiple se incluyen las diferentes varieda-
des de alcadafes, que sólo tienen en común su forma abierta y un uso que, por paralelos etno-
gráficos, consideramos variado, pues podían ser empleados en diversas tareas domésticas, desde
la preparación de alimentos hasta el lavado de la ropa e incluso la higiene personal. Dentro de
este grupo se encuentra una forma muy extendida en el ajuar andalusí que es el precedente de
un tipo bien conocido en la cerámica tradicional hispana como es el lebrillo. En al-Ándalus está
probado el empleo del vocablo libril, así como qasriya y qadh del que se deriva “alcadafe”9. 
En el grupo de los contenedores de fuego incluimos unos tipos destinados a menesteres bien
diferentes, como la iluminación, la calefacción o la cremación de resinas olorosas, que tienen
como denominador común su relación con el fuego.
Existen diversas variedades de candiles, pero todas ellas tienen en común una cazoleta en la que se
contiene el combustible  –normalmente aceite–, un apéndice para emplazar la mecha y un asa para
facilitar su transporte. Durante los primeros siglos, en al-Ándalus se empleó un candil, denomina-
do genéricamente de piquera o de cazoleta cerrada, derivado de las lucernas clásicas. Hacia la
segunda mitad del siglo XII llegan a la Península Ibérica desde el Mediterráneo oriental dos nuevos
tipos, que vienen siendo llamados de cazoleta abierta o pellizco y de pie alto; este último es bási-
camente un candil de pellizco dotado de una peana. A diferencia de los de piquera, se encuentran
casi siempre vidriados, mientras que en aquéllos la presencia de vedrío es muy escasa.
Los pebeteros son objetos ornamentados con cierta profusión y destinados a contener brasas
para quemar perfumes. Su morfología está condicionada por la función que habían de desem-
peñar: tienen doble pared y se asientan sobre tres apéndices bien diferenciados con el fin de ais-
lar su entorno de las altas temperaturas y evitar quemaduras durante su manipulación. Para faci-
litar su transporte cuentan con asas de las que penden anillas. Son piezas muy elaboradas, como
corresponde a objetos destinados a un empleo suntuario debido a su ubicación en la habitación
más noble. El hecho de que cuenten con doble pared permite hacerle en la más externa una
decoración calada, compuesta por flores de cuatro pétalos, arquillos polilobulados u otros moti-
vos más sencillos. Suelen contar con elementos modelados rematando el borde, pináculos solos
o en combinación con rollos o bien un elemental almenado en diente de sierra. El acabado se
completa con una cubierta vítrea, de color verde o melado por regla general. Parece evidente que
estos objetos, que requieren una gran maestría por parte del alfarero, están inspirados en piezas
metálicas, como demuestran los ejemplares contemporáneos del Museo de Córdoba10, guarneci-
dos también con temas calados e incisos. En última instancia, todos remiten a antecedentes
orientales, según se deduce de la comparación con los braseros iraníes de los siglos XI-XII11. 
Los anafes son hornillos portátiles para cocinar. Es probable que también se emplearan para la
calefacción doméstica, aunque este uso sería eventual, pues su forma no es la más apropiada
para ese fin. Estaban compuestos por dos cuerpos superpuestos separados por una parrilla, habi-
tualmente armada con barras entrecruzadas; el brasero o cavidad superior solía contar en el
borde con unos apliques discoidales para mejorar el equilibrio de la cazuela o marmita que se
hubiera de colocar sobre la boca, mientras que la inferior o cenicero tenía un orificio que permi-
tía la ventilación de las brasas, así como la retirada de las cenizas. Normalmente, contaban con
dos asas para facilitar su transporte. Al igual que otros tipos cerámicos, el anafe de doble cáma-
ra parece incorporarse al repertorio andalusí en época almohade; su empleo tal vez se puede
poner en relación con las bases convexas de las nuevas marmitas y cazuelas que irrumpen a par-
tir de fines del siglo XII12. 
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12. Aunque mucho menos frecuentes encontramos anafes de doble
cámara en contextos del siglo X (Cercadilla, Córdoba) y del siglo XI
(Mértola); véanse, respectivamente: Fuertes Santos 2001, p. 119; Torres
1987, nº 33.
11. Allan 1982 pp. 43-44 y fig. 101.
10. Azuar Ruiz 1992, pp. 274 y 275.
9. Ídem., p. 169.
En el ajuar cerámico andalusí de la época encontramos objetos de uso complementario, cuya
función está vinculada a otros. Éste es el caso de las tapaderas, los cangilones de noria y los repo-
saderos, aunque de estos últimos nos ocuparemos más adelante, junto con tinajas y aguamani-
les, en el apartado dedicado a los conjuntos destinados a las abluciones.
Finalmente, abundaban también los objetos de uso lúdico, como, por ejemplo, los tambores o
tabales, así como los juguetes fabricados en cerámica, que podían ser pequeñas figuras, jinetes,
silbatos e incluso otras formas, especialmente de cocina, miniaturizadas. 
Estos ajuares utilizados en las abluciones que se realizaban en el interior de las casas13 constitu-
yen, sin duda, un buen exponente del refinamiento alcanzado por la sociedad andalusí en víspe-
ras de la conquista castellana de 124314. Durante la primera mitad del siglo XIII sufren un pro-
ceso de cambio y enriquecimiento ornamental, debido a influencia oriental, adoptando de esta
manera toda una serie de formas arquitectónicas hasta entonces no vistas en al-Ándalus. 
Estaban compuestos por una tinaja y su soporte (reposadero), así como por la pileta y sus corres-
pondientes jarritas destinadas al servicio del agua15. Cada pieza era ricamente decorada y con-
cretamente las tinajas y jarritas solían estar ornamentadas con símbolos profilácticos y apotro-
paicos, como la mano de Fátima, los pavones afrontados, el “árbol de la vida”, el “sello de
Salomón”, la estrella de seis puntas, la llave del paraíso, etc., además de jaculatorias y frases lau-
datorias de carácter religioso, todo ello con el fin de preservar la pureza del agua. Estos elabora-
dos y ricos programas protectores aparecen también sobre otros recipientes destinados a conte-
ner agua, concretamente sobre jarras de diversos tamaños, que podían estar decoradas median-
te esgrafiado sobre manganeso o sólo con pintura16. El desarrollo morfológico y ornamental que
alcanzaron en Murcia los diversos objetos cerámicos relacionados con el servicio del agua es
superior al que se aprecia en esas mismas fechas en otras zonas de al-Ándalus. Sirvan de ejem-
plo las mismas jarritas esgrafiadas que, cuando se hallan fuera del área surestina, son más pobres
o se trata de importaciones murcianas17; o las piletas de abluciones, que jamás adoptan allí for-
mas arquitectónicas; o las tinajas, que nunca emplean los ricos motivos aplicados como comple-
mento a la decoración estampillada; o los reposaderos, que en ningún caso abandonan la ele-
mental forma cilíndrica. No obstante, la presencia en el resto de al-Ándalus de todos estos ele-
mentos pertenecientes a los complejos para abluciones nos permite suponer, en cualquier caso,
que también fuera del área murciana se empleaban de manera conjunta con la misma finalidad
ritual. A continuación, describiremos cada una de las piezas que componían estos conjuntos.
La tinaja es un gran recipiente para contener agua, según lo evidencian el tipo de pasta emplea-
do y la ausencia de vedrío. En el ajuar andalusí conviven con las tinajas no decoradas otras rica-
mente ornamentadas, destinadas al servicio del agua. En estas últimas alternan con frecuencia los
motivos aplicados con otros estampillados, incisos e incluso pintados y esgrafiados. 
El reposadero tenía como única función sostener la tinaja y recoger el agua que ella exudaba.
Por este motivo disponía de una plataforma-recipiente con pitorro vertedor. Los hay de planta
circular, cuadrada y poligonal, estos últimos generalmente de seis lados. Suelen estar decorados
mediante motivos estampillados, incisos, aplicados y calados, que reproducen elementos arqui-
tectónicos tales como ventanas, arcos, columnillas, etc. De esta manera, las piezas más elabora-
das se convierten en auténticas maquetas que recuerdan pabellones. Su inspiración arquitectó-
nica está especialmente presente en los denominados “de fachada”. Se trata de un subgrupo den-
tro de los de planta cuadrada que tiene la particularidad de mostrar uno de sus laterales más
desarrollado que los otros y más ricamente decorado, reproduciendo en miniatura todos los ele-
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13. Existen testimonios documentales de estas abluciones domésticas
como, por ejemplo, una fetua recogida por al-Wansarîsî acerca de un
individuo que reclamó a su vecino acerca de su incorrecto vertido; Ibn
Lubb (m. 1381) respondió: “el comprador tiene derecho a prohibir a su
vecino evacuar el agua de las abluciones en el susodicho canal, por-
que el agua de lluvia no es (algo que se produzca) continuamente en
todos los tiempos y el agua de las abluciones sí es (de uso diario)
general”, véase Vidal Castro 2000, pp. 101-123, esp. pp. 105-106.
Fragmento de un reposadero de fachada
Murcia
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mentos de una fachada de carácter monumental. Suelen mostrar dos vanos calados que simu-
lan puertas con arquillos conopiales o polilobulados, flanqueados por columnas con capiteles
delicadamente modelados y golas rematando la fachada, etc. Habitualmente, presentan cubier-
ta vítrea distribuida selectivamente sobre los motivos más significativos. Aunque se han hallado
reposaderos en todo al-Ándalus, sólo en el área murciana se ha documentado esta variedad, que
suponemos inspirada en modelos orientales que no conocemos.
La pileta. Desde 1910 no ha dejado de llamar la atención de diversos investigadores una singu-
lar maqueta arquitectónica en cerámica que en esa fecha fue donada al Museo Arqueológico de
Murcia y que se ha venido suponiendo procedente del Murtal de Alhama. Gracias a su buen esta-
do de conservación se han identificado fragmentos de otras aparecidos en el Sureste peninsular
durante los últimos años. Nunca han existido dudas acerca de su adscripción a época andalusí;
no obstante, la investigación arqueológica moderna permitió precisar su aparición en una fase
avanzada –fines del siglo XII– para extinguirse poco después, a mediados del siglo XIII, como
consecuencia de la conquista castellana del Reino de Murcia. En efecto, su área de dispersión
parece estar limitada al territorio de la antigua kûra de Tudmîr18. 
La función a la que estaban destinadas ha sido durante mucho tiempo tema de discusión y obje-
to de todo tipo de especulaciones. La primera de estas piezas fue publicada en 194019 y posterior-
mente comenzó el debate sobre su uso: se las identificó como florero o lavamanos20, bebedero de
palomas21, macetero22 y como parte de una cadena de fuentes23. En 1987, uno de nosotros (JNP),
las reconoció como reposadero de jarritas y palangana24 y posteriormente determinamos sus pre-
cedentes orientales25, lo que nos permitió deducir por analogía que se trataba de piletas pertene-
cientes a conjuntos cerámicos destinados a las abluciones rituales. También fue de gran impor-
tancia la identificación de sus tapaderas26, pues con ellas se descartaban varios de los usos pro-
puestos y se disipaban así muchas incógnitas.
En efecto, el conjunto cerámico destinado a las abluciones rituales comprendía, además de la
pileta, una tinaja y el reposadero sobre el que se asentaba. Este último recogía el agua que exu-
daba la primera y la vertía a la pileta por medio de un pitorro. La clave para tal interpretación
nos la proporcionaron ciertos ejemplares egipcios tallados en mármol y denominados kilgat, que
estaban destinados igualmente al servicio del agua. Se componen de una peana, en cuyo frente
hay un apéndice en forma de palangana, y de una tinaja asentada sobre aquélla. Los ejemplares
marmóreos imitan, sin duda, modelos cerámicos seguramente mucho más comunes que, sin
embargo, no nos han llegado y que debieron de ser los auténticos modelos en los que se inspi-
raron los ejemplares hispanos27.
Pudimos comprobar que estábamos ante un nuevo préstamo oriental, lo que también explica su
aparición súbita como tipo perfectamente formado en un área muy limitada como es el Sureste
peninsular. Esto no quiere decir que antes no existieran piletas para abluciones y reposaderos para
tinajas, sino que debido a las influencias orientales adoptaron perfiles arquitectónicos nunca vistos.
Además de las reflexiones funcionales, en los trabajos de 1989 y 1993 establecimos la clasifica-
ción de las piletas en cuatro tipos, a los que llamamos “Alhama”, “Ricote”, “Elda” y “Murcia”,
denominaciones tomadas del nombre del lugar donde fue hallado el primer ejemplar de cada
uno. Todos tienen en común el ser, básicamente, recipientes de agua dotados de una amplia boca
que permite su uso como palangana, así como la presencia de un pequeño colector que recogía
el líquido exudado por las tinajas y vertido por el pitorro de los reposaderos.
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14. Recientemente se ha cuestionado la cronología que venimos dán-
dole a los conjuntos cerámicos destinados a las abluciones, proponien-
do que serían posteriores a la conquista cristiana “como una respuesta
privada a las dificultades públicas para la profesión de fe musulmana”;
es decir, que como los mudéjares no podían supuestamente hacer las
abluciones en público que hacerlas en casa (Bellón y Martínez 2007, pp.
139-161. En primer lugar, conviene recordar que las abluciones domés-
ticas, como es lógico, han existido en todos los lugares y momentos de
la historia del Islam. Téngase en cuenta que se ha de rezar cinco veces
al día y, salvo la oración del viernes al mediodía, la mayor parte de las
veces se hacía en casa. En segundo lugar, los paralelos más estrechos de
los conjuntos para abluciones los encontramos en el Egipto medieval,
en donde lógicamente los musulmanes no tenían ningún problema
para manifestar su fe. Y, en tercer lugar, la mayor parte de estas piezas
han aparecido en el interior de la medina murciana, de donde los
musulmanes fueron expulsados tras la rebelión de 1264-1266 despla-
zándolos a la morería que se creó en el arrabal. Es decir, que los hallaz-
gos de la medina tienen que ser anteriores a 1266 y hasta entonces los
musulmanes murcianos no tenían ningún problema en practicar su reli-
gión y todos los rituales que la acompañan. Tampoco los tuvieron,
según nos muestran los textos, después de que fueran confinados a la
morería, con la excepción, probablemente, de la llamada a la oración.
Sobre la práctica ordinaria de las abluciones en las casas andalusíes
véase la nota anterior.
15. Parece evidente que la pileta sólo se empleaba para las abluciones,
pero no podemos afirmar que el agua contenida en la tinaja que for-
maba parte del mismo conjunto se utilizara sólo para ese fin. No
podemos negar que esa agua sirviera también para beber y para la
preparación de alimentos.
16. Entre los mejores ejemplares podemos destacar la jarra con su
reposadero hallada en el pozo de S. Nicolás (Navarro Palazón 1986 (2),
nº 382 y 446; Ídem. 1986 (1), nº 90 y 312; la jarra de la casa nº 10 de
Siyâsa (Navarro Palazón  y Jiménez Castillo 2005 (1), fig. 192 ); la apa-
recida en el Castillo de Monteagudo (Navarro Palazón 1986 (2), nº
635); otra del pozo de S. Nicolás de la que conservamos el cuello y la
parte inferior de la panza (Navarro Palazón 1986 (2), nº 377 y 378;
Ídem. 1991, nº 97 y 98, y el magnífico cuello hallado en Ceuta
(Fernández Sotelo 1977, p. 10 y lám. III; Ídem. 1980, lám. XLIX).
17. Por ejemplo, la jarrita esgrafiada hallada en Calatrava la Vieja
(Ciudad Real) véase Zozaya 1995, p. 287.
18. Hace unos años se publicó una torreta en cerámica hallada en
Madrid que tiene ciertas similitudes formales con las piezas que nos
ocupan; la rotura de su base hace pensar que pudiera formar parte de
una composición arquitectónica más compleja, similar a las maquetas
tipo “Alhama”. No obstante, ni la tosca ornamentación ni el tipo de
pasta coinciden con las de los ejemplares murciano, por lo que, si se
confirmara su identificación, estaríamos ante una burda imitación
hecha fuera del área murciana (Zozaya 2001, p. 177).
19. Fernández de Avilés 1940-1941, lám. XLVI.
20. Jorge Aragoneses 1956, p. 77.
21. Ídem. 1966, p. 140.
Pileta
Las jarritas. El conjunto para abluciones se completaba con unas jarritas, habitualmente decora-
das mediante esgrafiado sobre pintura al manganeso, con las que se facilitaría el vertido del agua
de la tinaja sobre las partes del cuerpo que se deseara purificar; en el caso de que la ablución
fuera menor (wudû), además de lavarse la cara, las orejas y el pelo de la cabeza, era necesario
purificar también las manos y los pies. Parte de las jarritas destinadas a este fin presentan un
cuello más ancho que alto, dos asas, panza acanalada y pie anular bien diferenciado y se carac-
terizan por la moldura anular que hay en la parte inferior de la panza, junto al pie, cuya función
es la de facilitar su acoplamiento en las torres de las piletas tipo “Alhama”. La decoración se suele
concentrar en el cuello, cubriéndolo por completo; la panza se presenta siempre más libre de pin-
tura, lo que sin duda facilita su transpiración. No obstante, en sus dos frentes es normal que haya
algún motivo pintado: una cartela, una inscripción, la estrella de ocho puntas, el creciente lunar
u otros motivos en forma de pináculo. 
Para esgrafiar una superficie cerámica se requería la ayuda de un buril o estilete de punta muy
fina. Una vez aplicada la capa de pintura de óxido de manganeso aún fresca, se procedía a su
rayado con el fin de hacer visible de nuevo el color claro del barro, blancuzco en unos casos y
beige en otros. Las cerámicas decoradas con esta técnica es uno de los grupos mejor estudiado28;
los motivos ornamentales en ellas representados aparecen conformados, en unos casos, por el
propio esgrafiado y en otros se adopta la reserva, dejando los fondos como campos susceptibles
de ser esgrafiados.
El esgrafiado sobre manganeso en cerámicas sin vidriar aparece en al-Ándalus a fines del siglo
XII y en Murcia su uso decrece considerablemente tras la conquista cristiana de mediados del
siglo XIII, prolongándose sólo durante algunos años, a lo sumo unos decenios más, en una fase
final de regresión técnica y temática, marcada por el drástico empobrecimiento del repertorio
que se reduce prácticamente a formas geométricas muy elementales29. La pervivencia de la téc-
nica del esgrafiado sobre manganeso, genuinamente hispanomusulmana, en época mudéjar fue
detectada hace algún tiempo en Valencia30, por lo que era lógico pensar que también en Murcia
se daría este fenómeno.
Parece incuestionable el protagonismo que los alfares murcianos alcanzaron con esta produc-
ción, aunque existieron indudablemente otros centros productores, al menos en Baleares,
Valencia y sur peninsular. Los descubrimientos arqueológicos señalan un área de fuerte presen-
cia de esta técnica en las actuales provincias de Valencia, Alicante, Murcia, Almería y Baleares31,
mientras que los hallazgos más alejados de este núcleo central se encuentran en el Norte de Áfri-
ca, desde Salé a Bugía, y en el Gharb al-Ándalus, concretamente en Mértola.
A partir de un primer análisis podemos observar dos grandes producciones de esgrafiado. La pri-
mera, menos elaborada y en la que predominan motivos geométricos y epigráficos, además de
los obtenidos mediante la técnica mixta esgrafiado/cuerda seca parcial, es la más generalizada
fuera del área murciana. La segunda está formada por cerámicas de una mayor calidad artística,
no sólo en cuanto a su decoración se refiere, sino también en lo que atañe a la calidad del sopor-
te cerámico. Este grupo viene siendo denominado esgrafiado murciano, debido a que es en esta
zona en donde se ha localizado el mayor número de ejemplares y los más refinados. Los escasos
fragmentos pertenecientes a este grupo descubiertos fuera de Murcia, tanto en el área peninsu-
lar como en Baleares y Norte de África, parece fueron manufacturas murcianas que, en último
caso, señalan la existencia de un comercio marítimo fluido.
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22. Bernal, García y García 1990, p. 328. Por su parte, Ruiz Parra (1991,
pp. 95-99) también se inclina por su uso como macetero, aunque no
descarta que se pueda tratar de lavamanos.
23. Amores Lloret 1991, p. 104.
24. Navarro Palazón 1987, pp. 21-67.
25. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1993, pp. 171-177; Ídem  1995
(6), pp. 287-302.
26. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1997, pp. 198-202.
27. Consideramos que las piezas de mármol son las que copian a las
de cerámica pues en las primeras aparecen ciertos elementos, como
los pitorros para verter el agua exudada, que sólo funcionan en las
cerámicas ya que la piedra no permite la filtración del agua; es por
ello que en los ejemplares así fabricados ni siquiera están perforados,
pues su fin ya es exclusivamente decorativo, en Navarro Palazón y
Jiménez Castillo 1993; Ídem. 1995 (6).
28. Navarro Palazón 1980 (2), pp. 317-320; Idem. 1982; Ídem. 1986 (1).
31. Navarro Palazón 1986 (1), pp. 25-29. 
30. Mesquida 1989, p. 16.
29. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1995 (5), pp. 183-212, esp. p.
211 y fig. 17.15.
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La técnica del esgrafiado sobre pintura al manganeso parece ser un préstamo procedente de la
loza dorada, en la que ya aparece con profusión en ejemplares orientales desde el siglo XI32.
Teniendo en cuenta que es un hecho probado la producción de loza dorada en al-Ándalus en el
siglo XII y muy especialmente en los alfares murcianos de esas fechas, caben pocas dudas acer-
ca de que el esgrafiado fue un préstamo que le hizo la loza dorada. En este sentido, hay que
advertir de la aparición en la cerámica esgrafiada de otras técnicas y temas ornamentales ya
presentes en la loza dorada, tales como el empleo de la reserva o toda una serie de motivos
ornamentales cuyo tratamiento y ejecución son idénticos en ambos grupos cerámicos. El aspec-
to que ofrece cierta decoración esgrafiada se asemeja bastante al nielado que ornamenta las
piezas de bronce. Los motivos decorativos e incluso la morfología de algunas piezas esgrafia-
das demuestran claramente su inspiración en objetos metálicos, siempre más caros y, por ello,
más difíciles de adquirir.
Los motivos decorativos, sobre los que nos extenderemos más adelante, son muy variados: temas
epigráficos, vegetales, geométricos y figurados están ejecutados con una perfección artística
hasta entonces no obtenida por la cerámica andalusí.
Las grandes y lujosas tinajas a que antes hacíamos referencia, decoradas mediante motivos estam-
pillados, combinados con otros aplicados y el esgrafiados presentan algunas diferencias según el
lugar de al-Ándalus del que procedan y, aunque son escasos los datos de que disponemos, se pue-
den ya aventurar algunas características que distinguen determinados centros productores. 
En la ciudad de Murcia, junto con las tinajas estampilladas e incisas de cronología más amplia,
es frecuente descubrir otro tipo que, sin embargo, apenas se encuentra en otros lugares: se trata
de las piezas en las que predomina la decoración aplicada o “a la barbotina”33. Estamos ante
ejemplares muy ricos y elaborados, cuya ejecución debió de exigir una gran cantidad de tiempo
de trabajo, pues los fondos aparecen minuciosamente cubiertos de pequeñas espirales de arcilla
aplicadas una a una. Conocemos un número considerable de fragmentos pertenecientes a pie-
zas de este tipo procedentes de Murcia, pero entre todas ellas podemos destacar el ejemplar
hallado en Santa Eulalia34 y el cuello recuperado en el castillo de Monteagudo35; ambos presen-
tan un repertorio decorativo riquísimo ejecutado con gran destreza. A pesar de que el gran tama-
ño de estas piezas limitaría su transporte y, por lo tanto, su comercialización fuera del área mur-
ciana, se ha encontrado una en la ciudad de Valencia36, con lo que no hay duda de que fueron
objeto de cierto comercio exterior.
Entre las tinajas recuperadas en la ciudad de Lorca abundan las que presentan decoración mixta,
estampillada y esgrafiada sobre manganeso37. Los motivos estampillados se organizan en ban-
das horizontales que cubren la totalidad de la panza, exceptuando la parte inferior, mientras que
las superficies pintadas y esgrafiadas se limitan sólo al cuello, habitualmente de forma tronco-
cónica invertida. La abundante presencia de estas piezas en Lorca, nos permite suponer que el
centro productor se encontraba allí, sobre todo si tenemos en cuenta que en la ciudad de Murcia
apenas se han localizado, mientras que, por el contrario, en Lorca no se han hallado ejemplares
con decoración aplicada. En Andalucía occidental, sin embargo, son comunes las tinajas de asas
“en ala”38, disposición que después encontraremos en las lujosas tinajas nazaríes y mudéjares y
que, sin embargo, jamás se dieron en el Sharq al-Ándalus39.
Una rápida observación de los grupos cerámicos decorados con motivos esgrafiados, estampilla-
dos o aplicados, evidencia que comparten prácticamente el mismo repertorio ornamental,
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33. La cerámica decorada mediante motivos aplicados, en combina-
ción o no con otras técnicas como el estampillado y la incisión, es bien
conocida en el Oriente islámico ya en época sasánida. En al-Ándalus,
sin embargo, esta técnica decorativa irrumpe en el siglo XII comple-
tamente formada, alcanzando durante la siguiente centuria una cali-
dad artística inusitada. Sus únicos precedentes peninsulares son unas
cerámicas con decoración aplicada y vidriada fechadas en el s. X
(Navarro Palazón 1986 (2), nº 284). La relación entre las piezas anda-
lusíes y las orientales, algunas de ellas 500 años más antiguas que las
hispanas, es innegable a la vista del enorme parecido tanto de los
motivos decorativos como de los vasos que los soportan. Por tanto,
parece lógico pensar que esta manera de ornamentar debió de llegar
a la Península desde Oriente a través, muy probablemente, del Norte
de África, en donde está documentada desde fines del siglo X en el
palacio zirí de Achîr. (Véase Golvin 1966, pp. 47-76 y fig. 55).
34. Navarro Palazón 1986 (2), nº 467.
35. Ídem. nº 619.
36. Se trata de un ejemplar tan excepcional en el panorama cerámi-
co valenciano que parece lógico suponerla una exportación murcia-
na. Se halló en las excavaciones de la plaza de la Almoina, un área de
carácter aristocrático en época andalusí, lo que podría justificar la
presencia allí de una pieza cuyo transporte desde Murcia sería muy
costoso. Presenta en el cuello parejas de cuadrúpedos con los cuellos
entrelazados y en la panza la decoración está enmarcada por una
gran arquería que acoge en su interior temas como el árbol de la vida,
en este caso flanqueado por cuadrúpedos. (Véase Ribera 1989, p. 102);
analizados todos los elementos ornamentales no es arriesgado supo-
ner que esta pieza y la de Sta. Eulalia son obras de un mismo taller. 
37. Fragmentos de cuellos esgrafiados pertenecientes a piezas de este
tipo se dieron a conocer por vez primera en Navarro Palazón 1986 (2),
nº 156-160; Ídem. 1986 (1), figs. 7, 8 y 26.
38. En Calatrava la Vieja  (Ciudad Real), también aparecen estas tina-
jas, lo que demuestra la penetración de este tipo en el centro de la
Península. (Véase: Zozaya 1995, p. 259).
39. Debido a su gran tamaño, el radio de comercialización debió de ser
mucho menor que el habitual en cerámicas más pequeñas, lo que
explica que las tinajas sean uno de los objetos con un grado más alto
de “regionalización”, en unas fechas (siglo XIII) en las que el panora-
ma cerámico andalusí tiende a ser más uniforme.
32. Martínez Caviró 1982, p. 34; Caiger-Smith 1985, p. 44.
pudiéndose detectar entre los antiguos de tradición califal otros nuevos venidos del Norte de
África y los que llegan por influencia oriental. Motivos antropomórficos como la conocida tañe-
dora de laúd, de probable inspiración fatimí, y otros claramente bereberes y de función profilác-
tica como la hamsa o mano de Fátima, el sello de Salomón, la llave del paraíso, el árbol de la vida
invertido flanqueado por pájaros afrontados, etc. En definitiva, un amplio universo iconográfico
ajeno en gran medida a lo hasta entonces conocido en al-Ándalus, que nos habla de un pode-
roso flujo de influencias orientales y bereberes que parece haber recorrido la sociedad murciana
a partir del siglo XII.
Los temas epigráficos aparecen indistintamente estampillados, esgrafiados, pintados o en reser-
va. Las inscripciones más frecuentes son: al-‘izza li-llah (la gloria para Dios), al-mulk li-llah (el
poder para Dios), al-âfiya (el bienestar, la felicidad), kamila (perfecta) y samila (completa); estos
últimos son adjetivos salutíferos referidos a al-âfiya, la felicidad del usuario del objeto, que en
ocasiones aparecen solos, pues el sustantivo queda implícito.
Además de estos testimonios de carácter religioso y salutífero, también se daban otras manifes-
taciones que revelan los aspectos más heterodoxos de la religiosidad popular, en los que el Islam
constituye sólo el barniz que oculta creencias y prácticas mágicas de raíz claramente preislámi-
ca. En este último conjunto de expresiones hay que situar los numerosos motivos, de uso profi-
láctico o apotropaico, que se representaban con el fin de proteger el contenido del recipiente, y
en consecuencia al consumidor, de los genios (yinn) que pueden penetrar en las personas a tra-
vés de los alimentos, así como de la poderosa influencia de la fascinación o mal de ojo. Este últi-
mo es una creencia de carácter casi universal que está documentada en el Antiguo Egipto y en
las culturas contemporáneas del Creciente Fértil40. Los romanos también conocían esta supers-
tición, a la que denominaron “fascinatio” o “fascinum”; que llegó al mundo medieval, tanto cris-
tiano como musulmán, siendo objeto de la atención de sabios reputados como Avicena o al-
Kindi. Se basa en la creencia, transmitida por Platón en el Timeo, de que la visión se produce por
la emisión de unos rayos o fuego visual a través de los ojos que, cuando partiesen de almas con-
taminadas, darían lugar al mal. En el mundo islámico, este mal se considera que procede de la
envidia, según explica Ibn Jaldun: “Los efectos producidos por el mal de ojo se incluyen en el
número de las impresiones que resultan de la influencia del alma. Proceden del alma del indivi-
duo dotado de la facultad del mal de ojo y tienen lugar cuando él ve una calidad o un objeto
cuyo aspecto le causa placer. Su admiración se vuelve tan intensa que hace nacer en su entraña
un sentimiento de envidia juntamente al deseo de arrebatar esa calidad o ese objeto a quien los
posee”41. Para combatirlo se empleaban distintos tipos de amuletos, que en el mundo cristiano
podían adoptar formas obscenas con el fin de desviar la primera mirada, la más perjudicial: se
trata de las figurillas fálicas o gestos con las manos como la “higa” o la “mano cornuta”. Una de
las maneras en que las mujeres se protegían del mal de ojo en la Arabia preislámica era cubrién-
dose el rostro con un velo, según atestigua Tertuliano. También se utilizaban ojos de animales,
que funcionaban contra la fascinación por magia simpática. Pero, sin duda, uno de los amuletos
más empleados en todo el mundo islámico, y también en la Murcia musulmana especialmente
en la cerámica, es la hamsa o “mano de Fátima”, basado en el valor mágico del número cinco
(hamsa)42. La mano extendida tiene el mismo valor que la recitación de la fórmula “hamsa fi
‘ayni-k” (cinco en tu ojo) contra el sujeto que nos está aojando. Tradicionalmente, se ha inten-
tado explicar el valor de ese número por su equivalencia con el de los preceptos esenciales de la
religión musulmana (la profesión de fe, la oración, la limosna, el ayuno y la peregrinación), aun-
que dicha interpretación no es más que un intento de islamizar una creencia de origen bereber.
El mismo sentido tienen las leyendas que relacionan la hamsa con huellas de la mano de
Mahoma o de Fátima43. Desde otro punto de vista, la frecuencia con que aparece este tema en
el Sharq al-Ándalus a partir de mediados del siglo XII y, sobre todo, en la primera mitad del XIII
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40. Acerca del mal de ojo y los amuletos que contra su acción se
empleaban en al-Ándalus véase el bien documentado trabajo de
García Avilés 1991, pp. 125-139; a quien seguimos en el análisis de
este fenómeno.
42. Westermarck 1901, pp. 211-223.
41. Ibn Jaldun 1977, p. 934.
43. García Avilés 1991, pp. 133 y 136.
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y su práctica inexistencia antes, inclina a pensar que habría que vincularlo a una mayor presen-
cia bereber en época almohade.
No es necesario explicar que la mano abierta constituye una representación evidente del núme-
ro cinco, pero sí conviene recordar que el “sello de Salomón” (dos cuadrados concéntricos gira-
dos que conforman una estrella de ocho puntas) tenía un significado análogo44. Dicho número
se encuentra en la génesis formal del diseño, según veremos: muchas veces se le representa
mediante la disposición de cuatro elementos en cruz con un quinto en el centro; con frecuencia
a esta cruz se le superpone otra, también de cuatro elementos, que comparte el centro con la
primera, lo que da lugar a dos cruces superpuestas con un centro común. El siguiente paso es la
unión de los extremos de cada cruz mediante líneas rectas: de esta manera tenemos finalmente
los cuadrados entrelazados o superpuestos que no son más que una duplicación del número
cinco. El empleo de este símbolo mágico está suficientemente atestiguado en al-Ándalus y ha
pervivido hasta nuestros días en las artes tradicionales magrebíes, sobre todo en carpintería, teji-
dos, joyería, metalistería, etc.45.
Estos amuletos no sólo servían para proteger a las personas, sino que también eran eficaces con
los objetos inanimados como los edificios. En efecto, son conocidas las representaciones de
“manos de Fátima” o de llaves en la clave del arco de las puertas nazaríes de la Justicia y del pala-
cio de los Abencerrajes46 En Murcia existe un ejemplo muy interesante al respecto: las dos gran-
des estrellas de ocho puntas incisas sobre la capa de estuco que cubría la fachada del palacio
mardanisí del Castillejo de Monteagudo47. En ambientes tradicionales del Norte de África es muy
corriente aún hoy encontrar la hamsa protegiendo la entrada de las viviendas. También en el
despoblado de Siyâsa (Cieza) se han encontrado restos de placas de yeso con “manos de Fátima”
en relieve y espejos incrustados, elementos ambos a los que se suponía un valor mágico, pues
rechazaban el mal de ojo reflejándolo y devolviéndolo así al exterior; por ello, cabe deducir que
estas placas funcionaban como talismanes y que estarían colocadas en algún punto de la casa
bien visible, con el fin de proteger a sus habitantes de cualquier influencia perniciosa.
Igualmente, hemos podido documentar en los ajuares domésticos de la Murcia islámica otros
signos protectores como la “llave del paraíso”48 y representaciones de animales como el león49,
la serpiente50 o los cuadrúpedos, a veces afrontados con sus cuellos entrelazados51. Uno de los
motivos más frecuentes en la pintura sobre cerámica lo constituye el de los pavones afrontados,
flanqueando al “árbol de la vida” invertido. Se trata de un símbolo de origen oriental en el que
las aves vienen interpretándose como trasunto del paraíso, mientras que el árbol invertido es una
alegoría del mundo material enraizado en el celestial52. Este motivo es el que decoraba una arra-
cada de oro de fines del siglo XII o comienzos del XIII hallada en el solar del edificio Moneo, en
la plaza Belluga de Murcia53.
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46. Manos de Fátima y llaves aparecen flanqueando una torre en el
pendón capturado por los lorquinos a los moriscos en Cantoria, que
debió de ser fabricado a mediados del siglo XVI (García Avilés 1991,
fig. 9, p. 136).
47. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1995 (4), pp. 63-104, esp. pp.
94 y 95 y fig. 54.
45. Existen numerosos ejemplos en la cerámica andalusí del área mur-
ciana (Navarro Palazón 1986 (2), nºs 147, 467, 619 y 636).
44. Westermarck 1926, vol. I, pp. 455 y 456.
48. Navarro Palazón 1986 (2), nº 467.
49. Ídem. nºs 6, 74, 467, 474 y 619.
50. Belda, Pozo y Puente 1999, p. 181.
51. Navarro Palazón 1986 (2), nºs 467, 475, 636, 637, 638, 658 y 665.
52. Ídem. nºs 27, 33, 75, 76, 192, 461, 499-502, 635 y 695.
53. Jiménez Castillo y Navarro Palazón 2002, pp. 489-532 y fig. 52.
Cerámica esgrafiada antropomorfa 
Siyasa. Cieza (Murcia)
Además de los pavones mencionados están registrados otros motivos figurados, concretamente
gacelas y leones, en la cerámica estampillada y antropomorfos en la esgrafiada. La presencia de
estos últimos resulta especialmente llamativa porque este tipo de representaciones son escasas,
debido seguramente al conocido aniconismo del arte islámico, aunque no excepcionales, ya que
conocemos ejemplos sobre cerámica desde época califal. Entre los ejemplares murcianos desta-
ca el conocido fragmento de la tañedora de laúd, hallado en la propia capital. El personaje está
sentado al modo oriental envuelto en amplios ropajes e inscrito en un medallón. Otro fragmen-
to reproduce una escena festiva, en donde un personaje parece tocar un instrumento de viento
y otro bebe de una copa. Otros tres ejemplares procedentes de Siyâsa reproducen parejas de figu-
ras afrontadas; se trata muy probablemente de mujeres y en el eje hay un objeto indetermina-
do, quizás una botella o un candelabro, que encontramos también en el segundo de los fragmen-
tos comentados. Los músicos, flautistas y tañedores de laúd son un motivo iconográfico muy fre-
cuente en el arte islámico en general y, sobre todo, en las representaciones de lo que se ha dado
en llamar “ciclo cortesano”. Son abundantes las imágenes de músicos en la Capilla Palatina de
Palermo, junto con bailarinas y pájaros, que han sido interpretados como una imitación de la
armonía musical que, según la tradición pitagórica y platónica, determina el movimiento de los
planetas y las esferas celestes54. Se trata, en cualquier caso, de un tema frecuente en los ciclos
reales del Creciente Fértil y que, al parecer, penetró en el repertorio islámico desde la Persia sasá-
nida. Ya en las pinturas del palacio omeya de Qasr al-Hayr al-Garbi aparece el flautista junto con
el tañedor de laúd55 y en la propia Murcia se halló la representación pintada de un flautista en
un fragmento de adaraja perteneciente a una cúpula de mocárabes descubierta en las ruinas del
palacio antiguo de Santa Clara (tercer cuarto del siglo XII)56.
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55. Acerca de la amplia difusión del ciclo iconográfico de los músicos
en el mundo islámico véanse: Bessoler y Shneider 1966; Gelfer-
Jorgensen  1986, pp. 97-110.  Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1995
(2), fig. 14.
56. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 1995 (2), fig. 14.
54. Según esta tesis, los músicos formarían parte de una vasta repre-
sentación celestial (Simon-Cahn 1978).
Olla de repoblación
Siyasa. Cieza (Murcia)
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